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Recientemente, un im-
putado formalizado por su 
participación en un homi-
cidio por encargo, fue libe-
rado tras inconsistencias en 
su identificación. Se trataba 
de un miembro activo del 
Tren de Aragua, organiza-
ción criminal transnacional 
vinculada a extorsiones, 
secuestros y asesinatos se-
lectivos. La consecuencia 
inmediata: fuga del país por 
pasos no habilitados.

Todo esto ocurrió a vista 
y paciencia de institucio-
nes que fallaron en su de-
ber más básico: proteger la 
vida y la seguridad pública, 
demostrando un descono-
cimiento acerca de conduc-
tas básicas del crimen orga-
nizado.

Una cosa es respetar el 
debido proceso, y otra muy 
distinta es someter la jus-
ticia a un formalismo ab-
surdo. En este caso, exis-
tían elementos materiales, 

como la audiencia de for-
malización, la vinculación 
al crimen. No obstante, una 
inconsistencia en el nombre 
fue suficiente para anular 
la medida más importante 
que protege a la sociedad: 
la prisión preventiva. Eso 
no es justicia. Eso es buro-
cracia criminalizada.

No hablamos de una per-
sona sin antecedentes ni 
de un delito menor. El im-
putado estaba vinculado 
a una estructura criminal 
transnacional, con métodos 
violentos y una irrefutable 
capacidad de fuga. Liberar a 
un sicario del Tren de Ara-
gua (o cualquiera sea la or-
ganización criminal), solo 
por un problema de identi-
ficación administrativa, es 
entregarle a la delincuen-
cia una victoria jurídica sin 
mérito.

También, debemos re-
cordar que la permisividad 
implícita que se levanta de 

un sistema roto y resulta 
en la libertad de este delin-
cuente, de alta peligrosidad 
e innumerables recursos, 
aumenta el riesgo para los 
testigos, victimas sobrevi-
vientes y personal público 
probo. Además, deslegitima 
el trabajo policial y, lo que 
es aún peor, le dice a la so-
ciedad chilena que la justi-
cia protege al delincuente, 
por sobre de la víctima.

Debemos tener en cuenta, 
además, que es una tácita 
invitación a la continuidad 
de conductas criminales 
en nuestro pais, porque 
cuando el crimen organiza-
do observa que la justicia 
puede ser burlada con tec-
nicismos, lo replica. Sabe 
que puede llevar a cabo 
sus actos ilícitos y resultar 
indemne. Este error no es 
solo un caso aislado: es una 
grieta estructural que debe 
cerrarse con urgencia.

Hoy fue una “inconsisten-

cia en el nombre”. Mañana 
puede ser una coma mal 
puesta, una fecha incorrec-
ta, o un documento extra-
viado.

No podemos permitir que 
la forma anule el fondo, 
sobre todo porque los chi-
lenos han perdido la con-
fianza en el Estado y estos 
“errores” solo profundizan 
esta erosión e incitan al 
ciudadano a ejercer justicia 
por mano propia.

Eso no es solo peligroso: 
es el principio del colapso 
del Estado de Derecho.

Liberar a un sicario por 
una “inconsistencia en la 
identificación” no es justi-
cia. Es impunidad institu-
cionalizada. Es la prueba de 
que nuestras leyes carecen 
de pensamiento crítico al 
ser diseñadas y aún prio-
rizan los procedimientos 
sobre la realidad criminal 
y los papeles por sobre la 
vida. La justicia que no pro-
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El ser humano cada 
vez requiere más 
del humano ser; 
pues, aunque el 

alimento es necesario, hay 
alientos como el amor y 
los miramientos que son 
imprescindibles, para re-
encontrarnos y salir de la 
tristeza. Indudablemente, 
la atención entre nosotros 
es esencial para cada fi-
liación y cada comunidad. 
Precisamente, la revolu-
ción consiste en visibili-
zarlo, valorizarlo e invertir, 
ya no sólo en entendernos, 
incluso en atendernos mu-
tuamente. No olvidemos 
jamás, que, si decimos que 
el asistido es un derecho 
humano, significa que to-
dos los gobiernos, con sus 
respectivas instituciones, 
deben brindar apoyo total. 
Desde luego, es fundamen-
tal, hacernos cargo los unos 
de los otros e igualmente de 
la creación, para construir 
y reconstruirnos en una so-
ciedad sustentada en rela-
ciones de fraternidad.

Avivar el culto de la es-
tima por el análogo, es la 
mejor vía para la concor-
dia, además de erradicar la 
cultura de la indiferencia, 
del rechazo y de la confron-

tación, que es lo que suele 
prevalecer hoy en día. Por 
consiguiente, cultivar la 
custodia de la propia exis-
tencia y de nuestras rela-
ciones, es inseparable para 
generar atmósferas armó-
nicas que nos harán, cuan-
do menos individuos más 
comprensivos con el alivio 
de todas las necesidades 
humanas. Porque, la perso-
na, debe significar en nues-
tra vida comunión y comu-
nidad, no individualismo; 
también inclusión y no 
exclusión, ya que todos los 
miembros tienen la misma 
dignidad. De este decoro o 
decencia derivan los dere-
chos humanos, al igual que 
las obligaciones, recordán-
donos la responsabilidad 
de acoger y amparar.

Por desgracia, nuestras 
sociedades en sus diversos 
entornos se están acos-
tumbrando, con demasiada 
frecuencia, a dejar que una 
parte tan importante y rica 
de su tejido social, como 
pueden ser nuestros mayo-
res y niños, sea marginada 
y olvidada. Frente a esta si-
tuación, es justo un cambio 
de mentalidad, que refren-
de un hacer conjunto más 
responsable.

Chile está enveje-
ciendo rápida-
mente. Según el 
Censo 2024 del 

INE, el 14 % de la pobla-
ción tiene 65 años o más, 
lo que equivale a unos 
2,6 millones de personas. 
Para 2050, más del 30 % 
superará los 60 años. 
Este cambio demográfico, 
lejos de ser una amena-
za, representa una gran 
oportunidad: construir 
una economía que valore 
la experiencia, promueva 
la continuidad laboral y 
fomente el envejecimien-
to activo.

Este nuevo paradigma 
se conoce como economía 
plateada. No se trata solo 
de una tendencia demo-
gráfica, sino de un enfo-
que económico y social 
que reconoce el valor pro-
ductivo, social y humano 
de las personas mayores. 
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tege a los inocentes y no 
encarcela a los peligrosos 
es solo una oficina que res-
guarda la tradición obso-
leta, sin considerar la evo-
lución humana; dándole 
ventaja a la criminalidad y 
su ritmo veloz.

Supone adaptar el mundo 
del trabajo, los beneficios 
laborales y las políticas 
públicas para asegurar 
trayectorias laborales más 
extensas, saludables y dig-
nas. Para ello, se requiere 
un cambio cultural e insti-
tucional profundo.

Según el Observatorio 
del Envejecimiento UC, en 
2024 el 30,1 % de las per-
sonas de 60 años o más 
estaba ocupada. Sin em-
bargo, solo una minoría lo 
hacía en empleos formales. 
Muchas personas mayores 
trabajan por necesidad 
económica ante pensiones 
insuficientes, pero también 
por el deseo de mantener-
se activas, sentirse útiles y 
socialmente integradas.

Persisten desafíos es-
tructurales: alta informa-
lidad, discriminación por 
edad, escasa adaptación 
normativa y salidas anti-
cipadas que desperdician 
talento. A esto se suman 
otras barreras, como la di-
ficultad de reinserción tras 
despidos en edades avan-
zadas, el acceso restrin-
gido al crédito, el rezago 
digital y la falta de apoyo 
en salud mental, una nece-
sidad creciente en la vejez 
laboral. Todo esto afecta a 
las personas de distintas 
maneras, especialmente a 
quienes asumen respon-

sabilidades adicionales, 
como el cuidado no re-
munerado, lo que puede 
profundizar situaciones 
de desigualdad y limitar 
oportunidades de desarro-
llo personal y profesional.

Rediseñar este escenario 
implica avanzar hacia un 
entorno laboral más in-
clusivo: con salud preven-
tiva, formación continua, 
alfabetización financiera, 
ergonomía adaptada, li-
cencias de cuidado y pro-
gramas de mentoría inter-
generacional. La evidencia 
es clara: los equipos con 
diversidad etaria son más 
cohesionados, resilientes y 
productivos.

El Estado tiene un rol fun-
damental en liderar esta 
transformación cultural y 
normativa. Las universi-
dades, por su parte, deben 
generar conocimiento, for-
mar talento y aportar a la 
innovación social. Lo que 
está en juego no es solo el 
bienestar de las personas 
mayores, sino también la 
sostenibilidad de nuestro 
desarrollo. Excluirlas del 
mundo laboral es un error 
costoso y miope.

Apostar por la economía 
plateada es apostar por un 
país más justo, cohesiona-
do y comprometido con 
todas las etapas de nuestra 
vida.

Chile envejece: ¿seguiremos 
desperdiciando su experiencia?
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